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Resumen

En este ensayo me propongo, por una parte, examinar, básicamente, las repercusiones de la instrumentación del Plan Colombia sobre el sistema político venezolano. Pero sobre todo me propongo examinar sus repercusiones en las relaciones del gobierno con la sociedad civil venezolana. Pero también me propongo, por otra parte, examinar sus repercusiones en el balance estratégico y militar entre Colombia y Venezuela.

“Puedes no estar interesado en la guerra, pero la guerra está interesado en ti” Trosky

I. El Plan Colombia y Venezuela (Generalidades)

Existen un conjunto de razones por las cuales la implementación del Plan Colombia es muy importante para Venezuela y todos los países de la región . Entre otras razones, Venezuela comparte una inmensa frontera terrestre con Colombia; el intercambio comercial e inmigratorio es muy intenso;  y en general vivimos los mismos problemas históricos, económicos y políticos. Ahora bien, estas razones que son válidas para Venezuela son en cierta forma igualmente válidas para el resto de países que de alguna manera también comparten, con ese país, procesos económicos, culturales, e históricos bastante similares. Es decir, ese grupo de países fronterizos con Colombia, que de alguna manera es afectado por los procesos que domésticamente vive esa nación, como por ejemplo el problema del narcotráfico,  obviamente también se verá afectado, por otros procesos, entre otros, por la aplicación del Plan Colombia en los próximos tiempos. Pero lo que realmente quiero decir, es que uno de los problemas principales, que a mi juicio, tiene El Plan Colombia es que, a pesar de ese país de compartir con sus vecinos tantos y similares problemas, el plan Colombia, lamentablemente desde sus inicios, no sólo que no fue consultado con sus países vecinos, sino que fue consultado solo y principalmente a los Estados Unidos, a lo cual hay que agregarle también que en su diseño inicial no se comprometieron aliados vitales para la derrota del narcotráfico internacional. En donde Venezuela, por un conjunto de razones, sobre todo razones políticas, puede jugar un papel demasiado importante. Ahora bien, de ninguna manera significa que ese problema original del Plan Colombia, no pueda ser superado con cierta facilidad. Y efectivamente desde hace un cierto tiempo atrás ya se comienza a hablar de la Iniciativa de las Américas en vez del Plan Colombia para combatir al narcotráfico en la región. Cualquier idea para combatir el narcotráfico está condenada al fracaso si no se asume desde una perspectiva global, tal como trabajan los carteles de la droga en el mundo entero. Es decir, en las actuales circunstancias, no es posible para Colombia sola garantizar el éxito de ninguna iniciativa orientada a derrotar la industria del narcotráfico y  el logro de la paz. Es imprescindible para su éxito establecer un sistema de relaciones y alianzas continentales, entre las que debe. Obviamente, encontrar Venezuela,  que contribuyan a bloquear el traspaso de los problemas, originados en Colombia,  entre ellos el problema del narcotráfico al resto de los países de la región. El Plan Colombia y la lucha contra el narcotráfico y el logro de la paz, en general,   están condenados al fracaso si los países limítrofes no lo apoyan, entre estos apoyos, repito, es vital el apoyo del gobierno de Venezuela, la cual ha estado bastante rezagada en relación al resto de países andinos, sobre  todo en relación al compromiso de  Ecuador y Bolivia, con el Plan Colombia.. No obstante, este retraso, el Presidente de Venezuela, Tcnel. Hugo Chávez recientemente anunció “apoyo pleno” al Plan Colombia, al término de la reunión de Jefes de Estado de los Países Beneficiarios del Sistema Andino de Preferencias, que tuvo lugar en la ciudad de Cartagena de Indias. “De aquellas dudas que hubo en alguna ocasión sobre el Plan Colombia, lo que queda en este momento es claridad y disposición de apoyo pleno a la justicia social y la paz”  
.

Este conjunto de generalidades es bien importante formularlas en el marco de la dificultad que significa, por una parte, la condescendencia y simpatía del actual gobierno venezolano con la guerrilla colombiana y los nexos de la guerrilla  con el narcotráfico, para el triunfo de cualquier esfuerzo orientado al logro de la paz en Colombia y la derrota del narcotráfico en la región. Y por otra parte, por las nuevas formas y características que han comenzado a tomar las relaciones  internacionales de Venezuela, pero entre estas las relaciones entre Venezuela y los Estados Unidos y su clave papel en la lucha contra el narcotráfico en la región andina.

El Plan Colombia tiene varias versiones. Y en torno a ellas se ha generado una gran confusión, confusión que tiene su origen, por una parte en los cambios bruscos que han tomado las relaciones internacionales colombianas, del aislacionismo de Samper a la apertura total de Pastrana 
  bajo las orientaciones oficiales de los Estados Unidos. Por otra parte, el Plan Colombia ha sido objeto de fuertes críticas de toda naturaleza por parte de todo tipo de organismos gubernamentales estadounidenses e internacionales, sobre todo por el alto componente militar y represivo del Plan, argumentando que esa ayuda militar en definitiva regresara al establecimiento militar y de seguridad de los Estados Unidos. En detrimento de otros aspectos, también sumamente importantes en la lucha por la paz y contra el narcotráfico en Colombia y la región. En definitiva, la confusión y las dudas sobre las posibilidades de éxito del Plan Colombia se centran alrededor de que el Plan Colombia pareciera mas bien la imposición de los Estados Unidos en atención a su gigantesca capacidad de superpotencia para impulsar y concretar en cualquier parte del mundo sus objetivos y prioridades. Unido al irrelevante papel que han jugado los países y organismos de la región, e incluso al escepticismo de los países europeos en una empresa tan descomunal como es la lucha contra el narcotráfico mundial.
 Pero en todo caso, la falla principal del Plan Colombia es que no quedan claras las razones para enfatizar la militarización de la lucha contra el narcotráfico y su impacto sobre  el conflicto armado colombiano,  porque justamente el mejor estímulo al desarrollo del narcotráfico, la guerrilla y la violencia en términos generales es precisamente un ambiente de mayor violencia. Es allí, en ese ambiente de violencia,  donde mejor arraigo tienen sus actividades. El problema del narcotráfico, a mi modo de ver,  es básicamente un problema económico y jurídico. Y la guerrilla y la violencia armada en general, es un problema esencialmente sociopolítico, y ambos problemas tienen que ser atacados en su naturaleza, no en su carácter, para ser solucionados definitivamente. De tal manera que el Plan Colombia, tal como está concebido actualmente, pareciera mas bien una forma de traspasar a los países de la región, entre ellos Venezuela obviamente,  los problemas que hoy vive principalmente Colombia. De allí los fuertes temores y dudas que ese Plan ha despertado, los cuales se agrandan con el ingrediente que significa el tipo de participación  del gobierno estadounidense en ese Plan, que está circunscripta, hasta ahora, a aspectos de seguridad y militares esencialmente.  

Pero en definitiva, uno de los aspectos mas preocupantes  de la militarización de esa lucha, es que significa una mayor la militarización de los sistemas  políticos en los países vecinos, lo cual es más grave aún para el caso venezolano, en donde ya la política esta bastante militarizada, bajo la presidencia del Tcnel. Hugo Chávez.

II. El Plan Colombia y la política venezolana.

1. El debate político parlamentario venezolano sobre el Plan Colombia.

El campo de las ideas, el análisis conceptual, estratégico, militar, y en general  el estudio y debate sobre la significación e implicaciones del  Plan Colombia para la seguridad y defensa de Venezuela y sus repercusiones hemisféricas, es el terreno donde el  Plan Colombia, mi juicio,  le plantea el mayor desafío político al Estado venezolano y a su actual dirigencia  gubernamental. 

El debate que  realizó el parlamento venezolano sobre este problema, en términos generales, fue extremadamente limitado y superficial, especialmente circunscrito a detalles del problema, a aspectos anecdóticos y elementos sumamente locales, con una muy insignificante visión de conjunto del problema que significa, para Venezuela y la región, en primer lugar, la naturaleza de la violencia guerrillera y el narcotráfico colombiano y su significación internacional, en estos momentos; en segundo lugar, el papel de los países de la región en todo ese complejo problema y sobretodo una inexplicable ausencia del análisis del papel de los Estados Unidos y la comunidad internacional en todo este asunto. En tercer lugar una ausencia total de cómo la dinámica de este conjunto de elementos puede afectar a Venezuela y a su sistema político. Y finalmente una total ausencia de referencias al contenido del propio Plan , en sus distintas versiones.

 Las insuficiencias de la discusión parlamentaria, quedaron evidenciadas, con una gran fuerza, en el debate sobre el Informe que presentó la Comisión Especial para el seguimiento de las consecuencias del Plan Colombia en Venezuela presidida por el diputado gubernamental del Movimiento al Socialismo (MAS) Julio Montoya
. Tal fue el nivel de confusión y desacuerdos, en el propio sector oficial en el Parlamento, que prácticamente las resoluciones y proposiciones de este informe  fueron modificadas de tal manera que se puede afirmar que realmente fue rechazado en sus aspectos resolutivos fundamentales, por la propia bancada oficial.  

En el debate sólo hubo algunas pocas excepciones, como por ejemplo las intervenciones de los diputados Leopoldo Martínez; el propio Francisco Ameliach, del sector oficial; Liliana Hernández; y Andrés Velásquez, que, a mi juicio,  ubicaron el debate en un contexto un poco más amplio e interesante.

Pero lo más curioso e inexplicable para un debate parlamentario, en las condiciones políticas de “cambios profundos y de revolución pacífica bolivariana” que actualmente vive Venezuela,  fue la falta de análisis de un aspecto vital, como son las implicaciones del Plan en el balance militar entre Colombia y Venezuela, con un insólito e inaceptable  argumento : 

“Me comprometí con la Directiva de la Asamblea Nacional y con la Comisión Coordinadora, a no profundizar en este aspecto de manera pública, dada que las circunstancias y la importancia geopolítica y estratégica ameritan mantener (sic) este tema con mucha prudencia y exhortar, por supuesto, a la Comisión y está dentro de la propuesta de la Comisión Permanente de Defensa y Seguridad de esta Asamblea Nacional, a que profundice y estudie las circunstancias que rodean el aspecto militar del Plan Colombia” 
.
Esta visión  implícita en este discurso político, sobre el manejo de asuntos de seguridad y defensa, liquidó, entre otras cosas,  las posibilidades de un debate enriquecedor en aspectos estratégicos, militares, teóricos, internacionales, etc. sobre el Plan Colombia y sus consecuencias para Venezuela y la región. Pero también refleja la presencia de un “tabú” y un cierto tipo de cultura conspirativa sobre el secreto militar y los temas de seguridad y defensa en general. 

Justamente, por las razones exactamente contrarias a las planteadas por el diputado Montoya, es que en sociedades abiertas como la venezolana estamos obligados a estimular y profundizar la discusión pública de estos temas de seguridad y defensa y sus repercusiones internacionales, tal como explicaré un poco más adelante. Lo cual no descarta, por supuesto,  que tampoco se deba hacer un debate en un cenáculo de especialistas e interesados, como una Comisión parlamentaria de Seguridad y Defensa de la Asamblea Nacional del parlamento venezolano. 

Ahora bien, el hecho de que estos temas se puedan discutir abierta y públicamente no significa, de ninguna manera, falta de responsabilidad y prudencia en el manejo de temas complejos como los implícitos en el Plan Colombia, para una dirigencia política, como el actual sector parlamentario venezolano, sin la formación, por ejemplo, de aquellos dirigentes políticos del mundo occidental democrático que, enfrentaron los problemas de la Segunda Guerra Mundial, entre otros. Pero sin la visión tampoco de aquella dirigencia política venezolana que enfrentó  el debate político y militar en el Parlamento
 durante aquellos años tan violentos de la lucha por la supervivencia de la democracia venezolana, en relación a la amenaza que significó el proceso subversivo de los años sesenta, en este país, auspiciado por Fidel Castro.

En definitiva lo que quiero significar, por una parte, es que estos temas deben debatirse muy ampliamente y mucho más aun en la específica situación venezolana actual, en primer lugar, por el importante peso e influencia que el sector militar tiene en el gobierno presidido por el Tcnel. Hugo Chávez. Y en segundo lugar, por las posibilidades ciertas de que el Plan Colombia se pueda transformar  en una guerra para Venezuela y la región, y las repercusiones que esto puede tener en perdida de vidas y daños institucionales y de todo tipo, en cierta forma irreparables para una sociedad como la venezolana. 

Una parte muy importante de la fortaleza de la democracia, como sistema político, es que aún en circunstancias de fuertes amenazas y grandes peligros, como es la posibilidad de enfrentamientos militares, que tiene por ejemplo el Plan Colombia, proporciona el derecho a los ciudadanos a discutir abierta y públicamente todo tipo de problemas, incluso los temas más delicados para una sociedad democrática en materia estratégica y militar, y de seguridad y defensa y su contexto internacional, por supuesto reservándose aquellos aspectos operativos que puedan poner en peligro la  integridad del territorio, la vida de sus habitantes, y la estabilidad de las instituciones. Y en esta oportunidad en que el parlamento venezolano tuvo la posibilidad de debatir muy ampliamente un tema de tanta relevancia para el futuro de Venezuela y la región,  como es el Plan Colombia, simplemente no lo hizo o lo hizo, a mi juicio,  de una manera sumamente defectuosa, tal como explique anteriormente.

2. El Plan Colombia y los municipios fronterizos venezolanos.

Uno de los ámbitos administrativos y políticos donde probablemente tenga un impacto más profundo y directo la implementación del Plan Colombia sea en las alcaldías y municipios fronterizos de Venezuela con Colombia. Son más de 2000 kilómetros de territorio fronterizo entre Colombia y Venezuela, que presentan un gran abandono, de todo tipo. Esta es la zona donde la actividad del narcotráfico, la guerrilla, el hampa común y en general la violencia armada se desarrolla con mayor fuerza entre los dos países. 

De tal magnitud es el nivel de expectativa y preocupación que ha generado la aplicación del Plan Colombia en los municipios fronterizos venezolanos que en la “Primera reunión de trabajo de la Comisión Especial para el seguimiento de las consecuencias del Plan Colombia en Venezuela”, en la mesa N° 3  “Municipios y Fronteras”, en donde participaron representaciones de los municipios fronterizos de todo el país se llegó a la conclusión, entre otras,  que al Plan Colombia hay que responderle con un Plan Venezuela.

El Dr. Jairo Valbuena, señaló: “El impacto que producirá la aplicación del Plan Colombia en el municipio será el siguiente:...a nivel económico el municipio se verá afectado en los proyectos de desarrollo de la palma aceitera o palma africana,... así mismo se debilita (sic) la producción de yuca, ñame, ocumo, ya que los campesinos que se encuentran en los asentamientos campesinos dejan abandonados sus fundos en vista del peligro que corren sus familias. A nivel social: cuando se producen desplazamientos de habitantes de los pueblos fronterizos de Colombia hacia nuestro municipio, en la población de Casigua del Cubo se crea una situación traumática ya que comienza el desabastecimiento del agua, de alimentos, de medicinas e insumos médicos, de hacinamiento de personas en el destacamento de fronteras N° 32 de la Guardia Nacional”.

Igualmente la representación de la alcaldía de Pedernales en el Delta del río Orinoco, señaló “ La mejor defensa de un pueblo se puede alcanzar sólo si sus habitantes logran mejorar su nivel de vida en forma armónica con el medio ambiente que lo rodea a través de un proyecto de desarrollo integral que incremente la productividad y donde estén involucrados salud, educación, producción agropecuaria, turismo cultura, etc.” 

Humberto Da Silva, señaló:  “Educar y concienciar de manera ética y equilibrada tanto al gobierno como a la población venezolana, especialmente aquella radicada en la frontera con Colombia, sobre la verdadera significación del Plan Colombia , a través de un manejo cierto delas fuentes de información comunicacional y de las políticas gubernamentales colombianas-estadounidenses  (sic), que permitan la conformación de actitudes  y conductas colectivas y estatales acordes con la realidad existente en la materia en cuestión. Ello con el objetivo de que dichos comportamientos y decisiones no degeneren en consecuencias irreparables en lo concerniente a la convivencia e integración binacional y andina”.

Por otra parte el diputado José Poyo, entre sus propuestas a la mesa de trabajo dijo: “Solicitar al gobierno de Colombia que los recursos destinados a gastos militares sean invertios en gastos sociales en los municipios fronterizos con nuestro país”.

Lo que quiero demostrar en definitiva es que este sector de la sociedad civil, de los municipios y alcaldías de la frontera venezolana con Colombia, tal como vimos, anteriormente,  en sus propias palabras,   captan con una gran fuerza el fondo y la naturaleza del problema que significa para Venezuela, entre otros,  el Plan Colombia. Y colocan  la salida y respuesta a la violencia, no en el aspecto militar y represivo sino en el desarrollo socio económico y político de sus habitantes y sus territorios.

3. El Plan Colombia y las migraciones ilegales colombianas.

En materia de desplazados colombianos, a mi juicio, es suficientemente ilustrativo y sólo basta con señalar que en los actuales niveles de la violencia colombiana, sin haber comenzado la presión que  significa la implementación general del Plan, y en particular la ofensiva militar de los batallones antinarcóticos contra la infraestructura física de producción, distribución y comercialización  de la coca, y sobre todo la ofensiva militar contra los grupos armados de protección de los cultivos y de los traficantes, ya Colombia es el tercer país del mundo, con más de un millón y medio de desplazados, luego de Sudan y Angola.
 A lo cual habría  que sumarle el impacto de las tradicionales masacres de la población civil por parte de los paramilitares, la guerrilla, la fuerza pública y el hampa común, sobre las cuales no dispongo de estadísticas confiables, pero en cualquier caso, estas masacres son una de las causas principales de los desplazamientos internos colombianos.

Por otra parte, en materia de desplazados internos, se calcula por parte de los diseñadores  originales del Plan Colombia, que hacia la región del Putumayo de unas 300,000 personas se pudieran desplazar unas 10,000 cuando comience la presión. El senador Joseph Biden, calcula entre unos 30,000 a 40,000 desplazados. Y la consultoría para los Derechos Humanos y el Desarrollo calcula, al menos unos 100,000 desplazados.
 En cualquier caso, en el más tímido de los cálculos las cifras resultan muy altas para una opinión pública internacional muy sensible sobre el tema de los derechos humanos. Por otra parte Ecuador y Venezuela se preparan en distintos sentidos para manejar el problema que puede significar un desplazamiento masivo de colombianos hacia los respectivos países.

Ahora bien, para el caso específico venezolano resulta paradójico y en cierta forma absurdo que siendo el origen de la “Comisión Especial para el seguimiento de las consecuencias del Plan Colombia en Venezuela” una serie de denuncias por parte de Organizaciones No Gubernamentales sobre la existencia  de desplazados y refugiados colombianos en territorio venezolano, este problema no haya tenido un tratamiento mayor en el informe que presentó esta Comisión a la Asamblea Nacional.

En materia específica de desplazados en el propio territorio colombiano, los paramilitares pareciera que tienen una alta incidencia en relación a la incidencia que tienen el resto de los grupos armados colombianos,
 pero en relación a la incidencia de los paramilitares en los desplazamientos de  colombianos hacia Venezuela las causas todavía no parecen estar totalmente claras. Pareciera mas bien una combinación de todos los factores de violencia que se desarrollan en ese complejo problema. No obstante, según cifras del Ministerio de Relaciones Interiores, ya Venezuela tiene en su territorio alrededor de unos 4 millones de indocumentados, entre nacionales y extranjeros. Lo cual es una cifra alarmante para una población total estimada en unos 24 millones de habitantes. No obstante con la presión militar que puede significar el inicio del Plan Colombia, tal como está actualmente diseñado, la experiencia del año 1989 se puede perfectamente repetir, e incluso aumentar, cuando alrededor de unos 3,000 colombianos se desplazaron de la población de la Gabarra y Tibu en Colombia,  hacia Casigua del Cubo en Venezuela. Es decir, no se puede descartar la posibilidad de que masivamente enormes contingentes de desplazados colombianos puedan entrar a Venezuela por los “caminos verdes”, una vez el Plan Colombia esté en pleno desarrollo.

Ahora bien, también hay que decir que Venezuela tiene una larguísima  tradición con las migraciones ilegales y no planificadas procedentes de Colombia, y ellas en cierta medida han contribuido a nuestro escaso desarrollo, pero también hay que decir que han nos han creado numerosos problemas, debido principalmente a que han sido migraciones sin ningún tipo de selección. 

4. El Plan Colombia y el narcotráfico en Venezuela.

El problema político central del Plan Colombia y en definitiva su objeto parece  ser la reducción en un 50% del narcotráfico en los próximos 6 años.
 Y deliberadamente digo “parece ser” por las importantes implicaciones que tiene atacar al narcotráfico, con el objetivo de reducirlo a la mitad, en un lapso tan relativamente corto como pueden ser 6 años, sin afectar en esa misma medida o incluso más a los grupos armados colombianos y particularmente a las FARC y el ELN. Cuestión que el Plan Colombia, en términos estrictamente militares de una forma equivocada, no se plantea con absoluta franqueza y claridad. De allí que esa falla, de origen, entre otras, del Plan Colombia haya desarrollado tantas suspicacias, en el ambiente internacional. Hasta el punto que algunos sectores académicos y políticos llegan a preguntarse si el Plan Colombia es un plan contra las drogas o es un plan contra la paz.
 Igualmente el gobierno norteamericano insistentemente declara que no proporciona ayuda para combatir  la lucha guerrillera contra el gobierno colombiano,
 pero esas declaraciones oficiales tienen poco valor porque  en definitiva la verdad es que el Plan Colombia afecta a las FARC, al menos en la parte relativa a las relaciones de sus guerrilleros con la cadena de  producción de cocaína en Colombia.

Para el actual gobierno de Venezuela presidido por el Tcnel. Hugo Chávez,  la participación militar de los Estados Unidos en el Plan Colombia y la forma como la guerrilla colombiana puede ser afectada por el combate contra el narcotráfico, es un problema crucial en el conjunto de asuntos implícitos en el Plan Colombia. Dada la condescendencia y simpatía del gobierno venezolano hacia esos grupos armados, la presión militar que significa el Plan Colombia podría convertir a Venezuela, particularmente sus  extensas y desoladas áreas fronterizas con Colombia, en la retaguardia de la guerrilla colombiana. En donde Venezuela se podría convertir también en un “santuario”, en un aliviadero a la presión militar del Plan Colombia, en una zona de fuente de suministros y pertrechos, a través del incremento del secuestro, la extorsión, y el amedrentamiento, entre otros, para  la lucha guerrillera en territorio colombiano.

No obstante, las fuerzas armadas venezolanas y particularmente el ejército venezolano formado tradicionalmente para la defensa de la soberanía territorial, y sobre todo en relación a las reclamaciones colombianas, no pareciera dispuesto tan fácilmente a prestarse para tan descabellada aventura, el General de Brigada Raúl Baduell, actualmente comandante de la brigada de paracaidistas, unidad elite del ejército venezolano, declaró textualmente ala prensa nacional: “...a la guerrilla colombiana ni un centímetro del territorio venezolano...”

Pero la simpatía del actual presidente del gobierno venezolano hacia la guerrilla colombiana llega a tales niveles, que  hemos tenido algunos intentos por parte del gobierno venezolano de declararse neutral, en el conflicto bélico colombiano, con miras a lograr algún tipo de reconocimiento internacional de la guerrilla colombiana como parte beligerante. Ya que todo ese status está reglamentado por el derecho internacional público.
 Igualmente hemos tenido representaciones de los grupos armados colombianos participando en la Asamblea Nacional venezolana.

Pero por otra parte,  tenemos en Venezuela que sin comenzar todavía las operaciones militares del Plan Colombia contra el narcotráfico según la opinión  de la presidenta de la Comisión Nacional Contra el Uso Indebido de las Drogas (CONACUID) se pueden observar el traslado de sembradíos de amapola y coca hacia el estado Amazonas en Venezuela, lo cual demuestra claramente la intención de los cultivadores colombianos de esas plantas de moverse hacia Venezuela.
 Si a esto le agregamos el aumento en un 88% del número de ciudadanos venezolanos detenidos por tráfico de drogas; contra un incremento  de detenidos extranjeros de un 12% del cual el 42% fueron ciudadanos colombianos; más la incautación de 30 toneladas de drogas en el año 2000, más 18 toneladas igualmente incautadas en Europa con procedencia de puertos y aeropuertos venezolanos en los últimos años, vemos con claridad como se puede trasladar a Venezuela toda esa problemática.
 Pero no sólo esas cifras pueden ser demostrativas de la forma como se puede mover la industria del narcotráfico, sino que también tenemos la experiencia peruana y boliviana del año 1992. Cuando esos países comenzaron la erradicación y sustitución de cultivos de coca y amapola, según cifras oficiales, Colombia tenía cultivos de coca por el orden de las 37,500 hectáreas sembradas y ha terminado Colombia teniendo, aproximadamente,  unas 120,000 hectáreas en el año 2000,
 una vez concluido el plan de erradicación y sustitución en el Perú y Bolivia. Es decir, mientras exista una importante demanda de droga, sobre todo de los países industrializados, es posible que los sembradíos se trasladen a cualquier país.

O sea, que en cualquier caso, el éxito o incluso el fracaso, a mi juicio, del Plan Colombia,  implica  para Venezuela, entre otros, una serie de graves problemas para la economía, si la actividad del narcotráfico pasa a tener la importancia que presenta en la economía colombiana, ya que hasta ahora no ha tenido la presencia en Venezuela que presenta en Colombia, sin embargo desconocemos las magnitudes de su influencia en Venezuela, la cual se pondrá de manifiesto una vez el Plan Colombia tenga sus primeros impactos.

5. El Plan Colombia y su impacto ecológico en Venezuela.

El centro del aporte norteamericano al Plan Colombia  es la erradicación química de los sembradíos de coca y amapola. Ahora bien, la efectividad de esta política en la región, a propósito del Plan Colombia, no obstante también habría que revisarla. Todo tipo de producto químico se ha utilizado masivamente contra los cultivos de coca y amapola, sobre todo glifosato, imazapyr, tebuthiuron  y sin embargo las cantidades de hectáreas sembradas siguen aumentando. Ahora además de los productos químicos se le piensa agregar una especie del  terrible hongo fusarium.
 

El impacto de esta batalla química contra los cultivos de coca y amapola en Colombia simplemente es desbastador para Venezuela debido principalmente a que Venezuela es un país aguas abajo con respecto a Colombia. La mayoría de los más importantes  ríos y lagos venezolanos tienen sus cuencas en Colombia y muchos de las principales plantaciones de coca y amapola se encuentran ubicadas en las zonas protectoras de estas cuencas hidrográficas y al margen de los ríos, de tal manera que el drenaje natural del uso de la fumigación incrementará los a altos niveles de contaminación de las corrientes fluviales venezolanas.
 A lo cual se le suman las voladuras, por parte del ELN, del oleoducto Caño Limón-Coveñas, sin que Venezuela hasta ahora haya podido tener algún tipo de indemnización por tan importante delito ecológico.  Desde 1979, se han registrado 28 derrames de petróleo provenientes de las voladuras de este oleoducto y han ingresado aproximadamente al territorio venezolano a través de los ríos Catatumbo, Tarra  y Socuavo, la cifra nada despreciable de 86,228 barriles de crudo, ocasionando un deterioro ecológico progresivo del ecosistema de los ríos que nutren al Lago de Maracaibo.
 Estos derrames ocasionados por estos actos terroristas  son tan destructivos que el río Catatumbo es uno de los principales tributarios al Lago de Maracaibo y aporta cerca del 60% del agua dulce que consume el estado Zulia.

III. El Plan Colombia y el balance estratégico y militar entre Venezuela y Colombia.
1. El Plan Colombia y la política de seguridad y defensa de Venezuela.

El Plan Colombia llama poderosamente la atención, por varias razones, pero primeramente porque significa la definitiva militarización de la lucha, por el lado de la oferta,  contra el narcotráfico. En segundo lugar, el Plan Colombia, llama la atención porque, inexplicablemente, obvia conceptual y teóricamente la lucha militar contra la insurgencia guerrillera colombiana, implícita en la lucha contra el narcotráfico en ese país y sus repercusiones políticas, en la región andina. Pero por otra parte, el Plan Colombia no toma en consideración el desbalance militar, que crea en los países de la región, particularmente el desequilibrio aéreo, que produce este Plan entre Venezuela y Colombia, tal como explicaré mas adelante. Este problema es muy importante para Venezuela, entre otras razones, por las viejas diferencias territoriales, marinas y submarinas aún no resueltas, entre ambos países.

Ahora bien, en materia de política de seguridad y defensa y las repercusiones del Plan Colombia sobre Venezuela, hay varios  elementos muy importantes que destacar, pero sobre todo, a mi juicio también  hay que destacar la condescendencia que el presidente venezolano, Tcnel. Hugo Chávez, muestra con la causa bolivariana guerrillera colombiana. Este elemento hay que resaltarlo, a mi juicio,  principalmente porque el Plan Colombia contempla acciones militares conjuntas entre fuerzas colombianas y estadounidenses y no contempla  ningún tipo de coordinación  militar, hasta ahora, entre los militares del Plan Colombia  y los militares venezolanos, de tal forma que, ante la ausencia de coordinación, (sobre todo la coordinación en intercambio de información e inteligencia, la cual es vital en la lucha contra grupos  irregulares, en general) es perfectamente factible  que en el combate de las fuerzas militares del Plan Colombia contra el narcotráfico se puedan producir enfrentamientos militares entre las fuerzas venezolanas destacadas en la frontera con las fuerzas militares del Plan Colombia, sobre todo en las zonas fluviales y selváticas limítrofes entre Venezuela y Colombia, tanto a nivel de intercepciones aéreas, como persecuciones terrestres, etc. debido a la actividad tanto de la guerrilla como del narcotráfico en esas zonas. 

Ante la ausencia total de coordinación militar entre ambas fuerzas, es perfectamente posible que las fuerzas militares del Plan Colombia se puedan simplemente confundir, cosa que con cierta frecuencia sucede, aún existiendo coordinación y planificación,   y atacar en territorio venezolano  tanto a las bases de la  guerrilla como al narcotráfico indistintamente. Este tipo de accidente, con el componente de una fuerza militar con la enorme significación política que tiene en la historia de las intervenciones militares estadounidenses en Latinoamérica, podría convertirse en los primeros pasos de una escalada de grandes  consecuencias para la consecución de la paz en la región.  Pero por otra parte, ante la condescendencia del Presidente venezolano con la causa guerrillera colombiana, la falta de acuerdos intergubernamentales (pero aún habiéndolos, el Estado colombiano ha demostrado ampliamente que no está en condiciones de garantizar seguridad en sus fronteras que impida el paso a Venezuela de los problemas generados como consecuencia de la situación de violencia interna que vive ese país) y coordinaciones militares  y la presión militar que significa el Plan Colombia tanto para el narcotráfico, como para los grupos guerrilleros, estos últimos grupos armados podrían perfectamente tratar de buscar algún tipo de apoyo, en un gobierno vecino como el venezolano que tiene un Presidente que los ve con simpatía y que geográficamente los conecta  una franja  fronteriza sumamente extensa y de muy difícil control. Ahora bien, no obstante, la simpatía del Presidente venezolano por la causa guerrillera colombiana, es muy importante resaltar  la doctrina que estableció el General de Brigada Raúl Isaías Baduell, comandante de la 42 Brigada de Infantería de Paracaidistas y secretario privado del Presidente dos semanas antes de asumir la jefatura de los paracaidistas, al señalar textualmente, al momento de asumir su cargo de jefe militar: 

“Negar territorio y espacio geográfico, desarmar a quien ose amenazar la territorialidad de Venezuela y defender cada  palmo del espacio en las operaciones del occidente.....La Brigada de Paracaidistas multiplicará su competencia frente a escenarios dispersos e imprevistos. Su cotidianidad operativa tendrá que ejercer dominio del territorio, impedir el desplazamiento de fronteras, evitar la polarización militar y bloquear el indeseable proceso social de los desplazados”
. 

Esta visión, y en general esta doctrina militar, formulada por el General Baduell, es muy importante, en el contexto del Plan Colombia, no sólo por las simpatías que el actual Presidente venezolano pueda mostrar hacia los insurgentes colombianos, sino también por el traspaso de las actividades criminales del narcotráfico colombiano hacia territorio venezolano, pero también es muy importante por eventuales incursiones de las tropas del Plan Colombia, en donde hay tropas estadounidenses  en las fronteras venezolanos, en el combate contra el narcotráfico. Pero finalmente esta visión del papel de los paracaidistas venezolanos es también importante porque refleja con una gran claridad una posición militar y política distinta, de una parte del ejército venezolano, como es esta unidad elite, en relación a la posición del Presidente venezolano sobre el manejo de toda esta complejidad. Es simbólico agregar que el Presidente venezolano, Tcnel. Hugo Chávez, cuando se alzó en armas el 4 de febrero de 1992, lo hizo desde esta unidad militar. De tal manera que los paracaidistas venezolanos son  muy emblemáticos en la historia política más reciente de Venezuela. 

Ahora bien, por otra parte, los recursos financieros asignados al Plan Colombia en el área militar son suficientemente importantes para generar un fuerte desequilibrio, especialmente en la fuerza aérea,  entre Venezuela y Colombia, favorable a este último. Pero lo más grave para Venezuela, a mi juicio,  es que además de ese desequilibrio, las fuerzas militares venezolanas se encuentran comprometidas, masivamente, en un plan de acción civil llamado originalmente Plan Bolívar 2000,
 para también dedicarse con el mismo nivel de prioridad a las contingencias militares fronterizas que implican las acciones militares fronterizas para combatir el narcotráfico, previstas en el Plan Colombia. No obstante, el gobierno venezolano ha comenzado a reforzar militarmente sus fronteras, hasta el punto que tiene programado la creación de un nuevo Teatro de Operaciones en la Selva,
 limítrofe con Colombia y Brasil. En segundo lugar, en la zona del Golfo de Venezuela ha realizado maniobras de fuerzas militares combinadas en Castillete,
 las cuales tienen una gran simbología con respecto a posibles  pretensiones colombianas sobre el Golfo de Venezuela. Y en tercer lugar, el Presidente venezolano anunció al país el llamado de un total de un millón de reservistas, que en olas de 100,000 se iría incorporando gradualmente a la Fuerza Armada venezolana.
 

2. El Plan Colombia y la Fuerza Aérea Venezolana.
 
Colombia ha venido  aumentando muy gradual pero sostenidamente  su promedio de disponibilidad aérea, en aviones de combate, helicópteros, y transporte administrativo, desde el año 1995 hasta mediados del año pasado, en relación al comportamiento que, ha tenido el promedio de disponibilidad de la fuerza aérea venezolana, durante ese mismo lapso. Y ahora  con el alto componente militar que presenta El Plan Colombia, sobre todo aéreo y específicamente la aviación de helicópteros, la situación podría comenzar a desbalancearse muy desfavorablemente para Venezuela. 

En materia de aviones de combate Venezuela para el año 1995 tenía aproximadamente 123 aviones, con un promedio de disponibilidad de un 40%; de los cuales 23 aviones eran F-16, con un promedio de disponibilidad que no alcanzaba el 60%. Y 14 aviones Mirages con una disponibilidad que no llegaba al 35%. Y Colombia tenía para esa misma fecha 70 aviones de combate con una disponibilidad del 43%. De los cuales 13 aviones eran KFIR con una disponibilidad del 50% y 12 aviones Mirages con una disponibilidad del 40%.  

En cambio para mediados del año 2000, Venezuela tenía un total de 77 aviones de combate con un promedio de disponibilidad del 56%.  De los cuales los F-16, 22 unidades, continuaban sin alcanzar el 60% de disponibilidad. Pero los Mirages, las mismas 14 unidades, aumentaron significativamente su porcentaje de disponibilidad de un 35%  a un 42%. Pero lo realmente significativo es el aumento de disponibilidad de las mismas unidades de combate colombianas que pasan los KFIR, 13 unidades, de un 50% a un 70%; y los Mirages, 12 unidades en el 1995 a 11 unidades en el 2000, de un 40% de disponibilidad a un 81%. Todo esto sin entrar en el análisis comparativo de disponibilidad del resto de las unidades de combate entre los dos países, como por ejemplo los OV-10; los AC-47; los AT-27; y A-37, entre otros.

En materia de helicópteros la situación es fuertemente más desfavorable para Venezuela. Su Fuerza Aérea para 1995 tenía un total de 26 helicópteros con una disponibilidad de un 34%, pero para mediados del año 2000 la Fuerza Aérea de helicópteros es de 23 unidades, mostrando un ligero aumento de disponibilidad de 3,5% para alcanzar un 37,5%. En cambio la Fuerza Aérea de Colombia para 1995 tenía un total de 90 unidades con una disponibilidad de un 70% y para mediados del año 2000 disminuye a 81 helicópteros pero aumenta significativamente su disponibilidad en un 7% para alcanzar  un 77%, aproximadamente.

Finalmente en materia de aviación de transporte administrativo, las cifras netas para Colombia son para el año 1995, 47 unidades y en el año 2000 la fuerza aérea colombiana casi duplica su flota de transporte para llegar a 82 unidades. En cambio la Fuerza Aérea venezolana para 1995  tenía 44 unidades y para mediados del año 2000, disminuye en 8 unidades para llegar a 36 unidades de aviación de transporte administrativo. Y en materia de promedios de disponibilidad de estas unidades las cifras son aún más contrastantes. Venezuela para 1995 con 44 unidades tenía una disponibilidad de un 46%; y Colombia con 47 unidades tenía un 70% de disponibilidad. En cambio para el año 2000 Venezuela baja considerablemente neta y relativamente a 36 unidades con una disponibilidad de 38%. Y Colombia sube significativamente neta y porcentualmente a 82 unidades con una disponibilidad de casi un 76%.

Ahora bien, el aporte de casi 1300 millones de dólares en equipos militares, del gobierno norteamericano, sobre todo en helicópteros que tiene estimado para el Plan Colombia en la adquisición de unos 150 helicópteros aproximadamente, para reforzar su fuerza aérea en el combate antinarcóticos tiene un impacto, alcances y dimensiones que van mucho más allá de la lucha estrictamente antinarcóticos en Colombia, que a mi juicio deben ser tomados muy en cuenta, a fin de minimizar y controlar una escalada en el conflicto de impredecibles consecuencias, como pueden ser  entre otros, por una parte, la percepción de la fuerza aérea venezolana sobre ese fuerte desequilibrio aéreo que produce el Plan Colombia entre los dos países. Y por otro lado el significado político que esta fuerza militar, particularmente los helicópteros tienen también para los grupos guerrilleros alzados en armas  contra el gobierno colombiano, ya que el helicóptero es utilizado básicamente, en zonas de difícil acceso en operaciones de contrainsurgencia, guerra irregular en general, operaciones de comando, e interceptación, entre otras. 

Para finalizar, por lo pronto, sin haber comenzado las primeras acciones militares del Plan Colombia, hay que señalar que el gobierno venezolano ya comenzó a estudiar la posibilidad de crear una asociación estratégica de transferencia de tecnología, con China, para construir aviones.
. También el canciller venezolano José Vicente Rangel se reunió con su homólogo Sergei Ivanov, en el mismo sentido que los chinos. “Hemos analizado propuestas concretas para fortalecer el diálogo a nivel de ministerios Defensa, pero es prematuro revelarlos”, dijo Ivanov al concluir las conversaciones con el ministro venezolano.
 Y la guerrilla colombiana, particularmente las FARC, por su parte, desde hace un cierto tiempo atrás, viene desesperadamente haciendo esfuerzos políticos y acciones de todo tipo para enfrentar el Plan Colombia incrementando la búsqueda de recursos por medio de la extorsión, el secuestro, y el amedrentamiento a la población civil. 

IV. El contexto regional del Plan Colombia y la política exterior venezolana.

Entre los meses de agosto y septiembre del año pasado se reunieron en Brasilia los jefes de Estado suramericanos y el apoyo al presidente Pastrana  sobre el  Plan Colombia fue bastante discreto. Por una parte, Panamá tiene importantes temores por las constantes incursiones de la guerrilla y los paramilitares a su frontera. Perú, antes del escándalo de sus militares por el contrabando de armas rusas a las FARC, ya había fortalecido sus fronteras con Colombia. Brasil, cambió su esquema militar fronterizo con Colombia en una frontera de por si bastante amplia, selvática y permeable. Sólo Ecuador y Bolivia parecen susceptibles de comprometerse con el Plan Colombia, ya que el primero participa con casi 82 millones de dólares y el segundo con 110 millones de dólares
. Y Venezuela, aparte de anunciar una serie de medidas y haber realizado maniobras militares orientadas hacia el gobierno colombiano, su Presidente, el Tcnel. Hugo Chávez muestra una fuerte simpatía con la causa de los insurgentes colombianos compatible con las ideas de su proyecto bolivariano, y es el gobierno, de la región, que luce  más distante en relación a los objetivos del Plan Colombia y el que se ha mostrado  también más  distante de la política exterior estadounidense en el hemisferio, recientemente, después de Cuba.

De tal manera que en el contexto regional del Plan Colombia el peso mayor, aparte de la propia Colombia, parece descansar principalmente en la enorme capacidad de los Estados Unidos de impulsar sus prioridades y alcanzar sus objetivos en el Hemisferio.

En definitiva, la implementación del Plan Colombia pareciera orientar al gobierno de ese país, después de Argentina, a ser el mejor aliado estratégico de los Estados Unidos en la región. Lo cual, en cierta forma,  a mi juicio, podría repercutir y afectar seriamente a Venezuela, en un conjunto de otros temas, entre ellos, por ejemplo el tema del Golfo de Venezuela. Sin entrar a considerar las implicaciones en otros temas, tan igualmente serios para Venezuela, como las relaciones comerciales en el campo petrolero entre ambos países, pero vital para Venezuela. 

Finalmente, en todo este contexto de relaciones internacionales entre los países de la región, la política exterior que dirige el actual Presidente de Venezuela, Tcnel. Hugo Chávez, se ha caracterizado por constantes  diferencias con el gobierno norteamericano, en el manejo de temas como la autorización de los sobrevuelos para combatir el narcotráfico;  el voto en las Naciones Unidas sobre problemas como el respeto a los derechos humanos en Cuba y China; la nueva naturaleza de las relaciones de Venezuela con los gobiernos de Irak, Irán, Libia y China. El manejo de Venezuela en la OPEP. El lamentable papel de Venezuela en la Cumbre de Québec. Las afinidades ideológicas del presidente venezolano con la guerrilla colombiana, son entre otros muchos, puntos muy sensibles en la política exterior venezolana, que cada vez más nos alejan de los Estados Unidos  y todo lo que ello puede significar ante el peso, tan importante, que este país tiene en la instrumentación del Plan Colombia, y que ha mi juicio, la cancillería venezolana debería manejar con mucho más cuidado.

V. Conclusiones

En las páginas precedentes se ha examinado el eventual impacto del Plan Colombia en algunas aéreas y campos del Estado y la sociedad venezolana. Principalmente y en términos generales el impacto del Plan Colombia en la vida política y militar de Venezuela, aunque también se examinaron algunas consecuencias de la implementación del Plan Colombia en materia ambiental, municipal, en el tráfico de drogas, en las inmigraciones ilegales, en Venezuela. Y los rasgos centrales del debate político en el parlamento venezolano sobre el Plan Colombia. Y se puede afirmar, en primer lugar, sin ningún tipo de vacilación que el compromiso e involucramiento militar de una superpotencia mundial como lo constituyen los Estados Unidos, pero sobre todo por su gigantesco peso e influencia en el hemisferio, en este caso específico en la lucha que significan las drogas en Colombia y la región andina, y sus vínculos con los grupos guerrilleros, indudablemente que afectará seriamente el funcionamiento de los sistemas políticos y las relaciones internacionales de todos los países de la región. Pero en segundo lugar también, se puede concluir que  si ha Colombia se le deja sola en esa lucha,  en vista de las importantes proporciones que ha tomado el conflicto bélico interno colombiano, más las simpatías que muestra el actual Presidente de Venezuela, el Tcnel. Hugo Chávez  por la causa guerrillera colombiana y su compatibilidad con el proyecto bolivariano venezolano, ese conflicto podría desbordarse, más allá de la fronteras colombianas, a otros países de la región entre ellos, obviamente Venezuela. En tercer lugar, debido al alto componente militar del Plan Colombia, contribuirá aún más, a reforzar la presencia del sector militar en la vida de la sociedad venezolana, y en particular en el  gobierno presidido por el Tcnel. Hugo Chávez , lo cual va en detrimento de la institucionalidad y de la preeminencia de la sociedad civil en la vida política y social venezolana. 

Finalmente, a este cuadro hay que agregar que, en vista de los fuertes cambios que se están produciendo en la tradicional política exterior venezolana, hacia los distintos actores internacionales de la región y particularmente en su secular relación con los Estados Unidos, estamos en presencia de un escenario de impredecibles consecuencias para la vida de estos pueblos, pero sobre todo para  Venezuela, en que la incertidumbre, el desconcierto y la ausencia de alternativas políticas distintas a las opciones violentas y militares,  parecieran ser los factores dominantes, en el futuro cercano.
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